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En vísperas del VIII Simposium Internacional del Oro, recorda­
rnos como si fuera ayer, la ilustrativa conferencia que ofreció 
don Alberto Benavides de la Quintana en la ceremonia de clausura 
del Simposium Internacional del Oro anterior, en la que entonces 
t ra tó , con abundante y acusiosa información, el t em a "Historia 
de la Minería Aurífera del Perú", en la que abarcó las épocas 
Preincaica, Incaica, Colonial y de la República. En aquella ocasión, 
don Alberto rememoró el valioso aporte del Ing. Mar io Sámame 
Boggio, relievando el contenido del primer tomo "Historia de la 
Minería del Perú", de la colección El Perú Minero, monumental 
obra de don Mar io Sámame. 

Fue entonces cuando don Alberto Benavides recomendó que 
todo peruano, debería leer la Historia de la Minería del Perú de 
Mar io Sámame. A partir de entonces, Mundo Minero ha venido 
trascribiendo este libro en todas y cada una de las últimas quince 
ediciones de nuestro periódico, bajo el título Nuestra Minería es 
Grande y su Historia es Bella. 

Refiriéndose a los logros alcanzados 
hacia ese mismo año de 1963, el eco­
nomista Virgilio Roél Pineda, en su "Es­
quema de la evolución económica", ha­
ce el reparo, válido entonces, de que 
gran parte de la actividad minera, que 
califica de oligopolio, estaba en manos 
de empresas extranjeras, a las que co­
rrespondía el 71 por ciento de la pro­
ducción metálica, y el 76.9 por ciento 
del valor agregado por los servicios 
prestados a los productores nacionales 
en sus departamentos metalúrgicos. 

Señala, igualmente, que el 61 por 
ciento de toda la producción metalífera 
provenía de tres grandes empresas ex­
tranjeras: la Southern Perú, con 27.8 
por ciento. La mediana minería (inclu­
yendo compañías extranjeras) participó 
con el 36.4 por ciento; y, dice, "la pe­
queña minería nacional ocupó un último 
y lejano lugar, con sólo el 2.6 por ciento 
del total". 

Roél destaca que gran parte de la 
producción metalífera, casi la totalidad 
[98.3%) estuvo destinada a la exporta­
ción; y que, en cambio, los minerales 
no metálicos fueron básicamente co­
mercializados en el mercado interno. 

Refiriéndose al significado de esa es­
tructura de la industria minera, Roél ha­
ce otra observación: "Del valor origina­
do en la gran minería extranjera sólo 
una pequeña parte queda en el país. 
Esa pequeña parte se estima en un 
tercio (sueldos y salarios al personal 
obrero e impuestos), los dos tercios 
restantes son remitidos al extranjero 
[un tercio por compra de insumos im­
portados, y el último tercio sale del país 
como utilidades, amortizaciones, inte­
reses y sueldos del personal extranje­
ro). O sea que cuando se produjeron 
tres en valores mineros, en realidad 
sólo ingresó al Perú una unidad". 

Particularmente interesante es la opi­
nión que expresa la Sociedad Nacional 
de Minería y Petróleo, en cuya publica­
ción "Perú Minero 1974", editada bajo 
la dirección del experto Daniel Rodrí­
guez Hoyle, se expresa la siguiente opi­
nión sobre el Código de Minería de 1950: 

"Los efectos estimulantes de este 
importante Código no tardaron en ha­
cerse sentir, promoviendo, en pocos 
años, un impresionante desarrollo. Con­
siderando los 15 principales productos 
mineros peruanos se observa que en 
el período 1950-1969 (los primeros 
veinte años) la producción de cuatro 
de ellos: bismuto, tungsteno, plata y 
plomo, aumentó en más de 100%; tres 
productos: cemento, materiales de 
construcción y zinc aumentaron en más 

de 200%; otros tres: baritina, cobre y 
mercurio, aumentaron en más de 500% 
y dos: cadmio y molibdeno, en más de 
1,000%i. Los otros tres: hierro, selenio 
y telurio, no se producían en el Perú 
antes de 1950. El Código de Minería 
de 1950 fue, sin duda, pródigo". 

"Los principales acontecimientos mi­
neros de esa época fueron la puesta en 
marcha de los complejos minerxHnetalúr-
gicos de Marcona (hierro) en 1953, la 
iniciación de la producción de acero en 
la Planta Siderúrgica de Chimbóte, utili­
zando hierro de Marcona (1958), y la 
puesta en marcha de Toquepala (cobre-
molibdeno) y la Fundición de lio en 1960". 

"La pequeña y la mediana minería 
no quedaron rezagadas. En el período 
1950-1969 este fundamental sector 
prácticamente duplicó su producción. 
Principal rol en estos incrementos co­
rrespondió a Minera Cóndor S.A., a la 
Compañía Minera Condestable, a la 
Compañía Minerales Santander y al Sin­
dicato Minero Pacococha, empresas que 
nacieron a raíz del Código y alcanzaron 
rápidamente elevadas producciones. 
Asimismo, cabe mencionar los nota­
bles incrementos que acusaron, duran­
te este período, otras empresas, que 
ya eran productoras antes de 1950 y, 
sobre todo, los fuertes aumentos de 
producción registrados por muchos pe­
queños mineros". 

"La actividad minera en el campo 
de la prospección y la explotación, con­
tinuó agrevisamente: 

"Se descubrió (1957) el importante 
yacimiento de cobre diseminado de Mi-
chiquillay en Cajamarca, en el que Ame­
rican Smelting and Refining Company 
llevó a cabo un activo programa de ex­
ploración y evaluación. Cerro de Pasco 
continuó la exploración de Antamina, 
en el departamento de Ancash (1951-
1953); y la exploración, desarrollo y pre­
paración de Cobriza, en el departamen­
to de Huancavelica (1957-1967), An­
des del Perú reinició (1964) la explora­
ción de Cerro Verde, en el departamen­
to de Arequipa. Southern Perú Copper 
Corporation continuó (1964) la explora­
ción y evaluación de Cuajone en el de­
partamento de Moquegua". 

"En otras zonas del país se prosiguió 
con la intensiva búsqueda de yacimien­
tos minerales, especialmente de cobre, 
re-explorándose zonas previamente es­
tudiadas y buscándose nuevas áreas 


